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				...y también para 

				Tomás Cerdó Ráez
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				(Poner nombre)
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				A mi hija, que es la luz de mi vida.

				A mi madre, que es el motor de mi corazón. 

				A mi padre, que es la brújula en los momentos de deriva.
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				Érase una vez un joven que lo tenía todo. Tenía una fami-lia que lo quería y cuidaba, unos amigos increíbles que siem-pre estaban a su lado y, además, vivía en una de las ciudades más bonitas que existían en el mundo. Sin embargo, algo lo apenaba, lo entristecía y no lo deja-ba ser del todo feliz. Siempre quiso ser pa-dre, pero como todos saben, para poder ser padre se necesita una semilla que proceda de una mujer, otra que proceda de un hombre y un lugar donde ambas semillas puedan unirse y crecer; sin embargo, él no tenía mujer y por sí solo no podía cumplir su sueño.

				Un día, el joven iba caminando por su hermosa ciudad bajo una noche estrellada de verano cuando, de repente, una luz ce-gadora inundó toda la calle. Al desaparecer la luz, dos sombras aparecieron a lo lejos. Rápidamente, el joven corrió hacia el lugar donde se encontraban esas extrañas figuras y cuando llegó a dicho pun-to, observó atónito que una de las figuras era un hada de cabellos dorados como el sol y alas trasparentes como el cristal, mientras que la otra figura era un mago con larga cabellera plateada y una varita hecha de madera de olivo.
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				El joven hipnotizado y un poco asustado preguntó: «¿Qué queréis de mí, misteriosos seres?».

				Y el hada respondió: «La pregunta no es que queremos de ti, sino ¿qué quieres tú para ser feliz?».

				El joven, emocionado, agachó la cabeza y con voz temblorosa dijo: «Me gustaría poder ser padre de una niña a la que poder cuidar y amar».

				El mago contestó con voz profunda: «Solo las personas de buen corazón pueden alcanzar sus sueños si de ver-dad luchan por ello». Y con un movimiento de varita, lanzó un rayo de luz que impactó en la mano del hada, apareciendo en ella un mapa mágico. 

				Acto seguido el hada dijo: «Joven, tu corazón es tan puro y noble que, si de verdad lo deseas, conseguirás tu sueño». 

				Entonces, el hada le entregó el mapa al joven y le susurró al oído: «Dirígete hacia donde el mapa te indique y allí hallarás lo que tanto anhelas».
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				Al día siguiente, el joven se despertó en su cuarto y creyó que todo había sido un sueño. Sin embar-go, al incorporarse en la cama, observó que en su mano derecha se encontraba el mapa que en el sueño el hada le había dado. El joven estaba tan sorprendido que no paraba de repetir en su men-te: «No fue un sueño, ¡todo fue real!».

				Rápidamente, se puso a inspeccionar el mapa, pero en él solo aparecían dibujados los distintos reinos que gobernaban el mundo y ni rastro de una ruta hacía un punto concreto. De repente, el joven recordó las palabras del hada: «Joven, tu corazón es tan puro y noble que, si de verdad lo deseas, conseguirás tu sueño». Entonces, cogió el mapa, lo rodeó con sus brazos, cerró los ojos y deseó en su mente y en su corazón lo que siempre había querido: ¡Ser papá!
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				Cuando el joven abrió los ojos, el mapa se envolvió en una luz similar al fuego, pero que no quemaba, y empezaron a aparecer líneas por todos lados que no paraban de moverse, como si de una brú-jula se tratara. De un salto, se levantó de la cama y empezó a mover el mapa de este a oeste, de norte a sur y las líneas continuaron moviéndose al azar, hasta que giró hacia el noroeste y las lí-neas convergieron en una sola, trazando una ruta desde la hermosa ciudad en la que vivía hasta un misterioso punto en el reino del Nuevo Mundo lla-mado ESIOB. Sorprendido, el joven se vistió rápi-damente y fue corriendo hacia el aeropuerto más cercano.
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				Al llegar allí, sorprendido, se encontró con un duende que le cortó el paso y le preguntó: «¿A dónde quieres ir, humano?».

				El joven le mostró el mapa y le indicó el punto a donde quería ir. 

				El duende contestó: «Ese punto del mapa es una tierra muy lejana y difícil de llegar, deberás de coger dos aviones y, tras muchas horas de vuelo, llegarás a tu destino, pero no será nada fácil». 

				El joven, muy agradecido, le dio al duende una bolsa con monedas doradas rellenas de chocola-te como recompensa por haberle ayudado y, con mucha ilusión y nervios, subió al avión que lo lleva-ría a su destino.
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				El viaje duró muchísimas horas, 17 h y media para ser exactos, y en la mitad del camino el avión co-menzó a moverse bruscamente debido a una gran tormenta que se había desatado. Entonces, el jo-ven abrochó el cinturón de su asiento y mientras miraba por la ventanilla los relámpagos que caían de las nubes, pensó: «Cuando tenga a mi niña entre mis brazos, todo esto habrá valido la pena». 

				Cuando el avión aterrizó en ESIOB, la ciudad del Nuevo Mundo, el joven se encontraba algo aturdido y confuso a consecuencia de las turbulencias, pero pronto, al ver el mapa, retomó su valentía y con paso firme se dirigió hacia el punto que indicaba.
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